
Todo lo que antecede era magnífico , f
podia no haberse detenido en lo

que hacían las ovejas y los lobos. Po»
dia Séneca haberle reprehendido tam-

bién en esta descripción , quando
dice:

Kat lapas intef oves *falvos vcftU an.~
da leones.

Psro tanto ímpetu de ingenio cae Íé-
mediatamente en una inepcia pueril.

Omnia pontas erante deetant qmaue /íí-
tora ponto.

¡Dixímos que esta especie de decoro
consiste en no decir mas de lo nece-
sario , y qne los pensamientos sean con-
venientes en todo á las circunstancias
y á lo que exige el asunto que han
tomado el Orador y el Poeta. Para es-
to , luego que haya elegido el asunto,
deberá poner freno á U fecundidad y
ambición de sus dos potencias , para
elegir solamente lo que sea mas bello,
mas noble , y mas conveniente á él9

y reprobar todas las que ó sirben po-
co , ó pueden serbirle de perjuicio. A
este asunto escribe Tulio hablando del
Orador. Judiciam adhibebit , nea inve-
nlet solum quid dicat , sed etiatn ex-
fendet. Nikil enim feracius ingeniis , tis
prmertim , qu<z disciplínis exculta sunt*
Sed et segetes fecunda 0 uberes , non
solum fruges, veram herbas etiatn ejfun-
dunt initnicissimas frugibus j sic inter-
dum ex iisdem locis , aut levia quadam %

aut causis aliena aut non utilia gig-
tiuntur. Quare ab oratoris judicio delec-
tus magnus kabebitur. El Orador pues
y el Poeta deberán tender atentamen-

te la vista , para mirar con no menos
cautela lo que han de huir, que lo
que ban de abrazar. Deben pesarlo to-

do para no equivocarse ó adoptar al-
guna imagen menos honesta: buscar
todas las palabras y expresiones mas
nobles , y tal vez preguntarse asi... ¿Si
yo fuese un Cicerón , un Virgilio&c.
hablaría asi l \ Si yó leyera en alguna
composición de otro este pensamiento»,
esta imagen la aprobaría? En suma no
hay particularidad ó circunstancia que
no deba examinar el juicio, para que

pueda conseguir el fío que se ha pro-
puesto.

Mejor lo hará ver esto un exem-
plQ. Con mucha razón ha sido censu-
rado de Séneca , Ovidio, porque descri-
biendo el diluvio , á vuelta de algu-
nas imágenes magestuosas y dignas de
aquel terrible espectáculo , habia mez-
clado otras que se pueden llamar pue-
riles. En efecto, dice Séneca, aquel in-
geniosísimo Poeta dixo bella y muy
acomodadamente á la grandeza del
asunto:
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CORREO SE MADRID
DEL SÁBADO aj DE SETIEMBRE DE 179a,

ARTICULO I.

Del decoro en tos pensamientos.

A la verdad que estas imágenes no erad

muy magestnosas y graves para repre-
sentar aquella terrible Escena , porque
contienen en efecto un no sé que de
pueril. Asi pues un asunto magestuo*
so debe tratarse siempre con pensamien-
tos grandes y elevados ; así" cotr.o si
se trata de un argumento humilde y
de poca monta no deben tener lugar en
ellos qu£ son propios del asunto heroi-
co ó trágico. Esto sería dar aun ni-

-Hic summa piscem deprendh in ulme*



como sentían entonces una necesidad
real, les daba fuerza para formar in-
mediatamente el pezón , y mamar con
vigor sin causar ningún daño á la
madre. Se ha hecho y aun se ha-
ce diariamente la comparación con los
que han sido purgados y los que no,

, y se halla siempre que aquellos to*
man mejor el pecho ; que están exen-
tos en general de dolores de tripas y
de cólicos, que se fortifican con mu-
cha mas prontitud que los otros , y ma-
nifiestan su buena salud por su conten-
to y alegría. Este asunto es propia-
mente peculiar á las mugeres, en el qual
son necesariamente jueces soberanos, y
apenas se puede creer hasta que punto-
llegan la perspicacia, U fina penetra-
cióny la justicia y la sagacidad del
discernimiento de una madre, que ha
criado sus hijos* Es cierto por otra
parse que esta purgación artificial no
impide el efecEo del calostro , que obra
en ellos mas poderosamente como lo
prueba la experiencia. No niego sin em-
bargo , que algunos niños no se puedan
criar muy bien, principalmente en el cam-
po ,. sin usar de este minorativo j per©
mantengo con Mr, Pujoz, que habia
conocido sus ventajas por 40. años de
práctica, que no puede hacer daño á
ninguno que conserba un gran nu-

raero que es Indispensable para los que
se entregan á las nodrizas , y que las
madres que los cíian, se hallarán siem-
pre contentas de haberle empleado tan-
£0 para ellas como para sus hijos.

En conseqüencia de esto me «o
obligado á advertir que es una pura
quimera lo que se Sa- añadido en la
segunda edición del Aviso & las fña.-
dres..' B Que hay inconveniente en no
dar de mamar' al niño inmediatamente
que ha nacido , y que el pecho puede
estar bastante cargado de leche &'„ las
doce horas del parto, para qué el pe-
zón no sea tomado fácilmente por un
niño que ha sido purgado,' y que tie-
ne apetito. 1'1 Creo que después de ba:
bit recomendado en la primera edición

ño la pesada clava de Hércules , ó
\u25a0vestirle con las armas de Aquíles.

Por esta ra-zon asi como todos los
días se estudia la eloqüencía para ha-
blar > dice Maratón, que áehia ense-
barse otro que puede llamarse etoqmn-
cia en callar. Aquella es hija del in-
genio y de la fantasía, esta del jut>
cío. El oficio de la primera consiste en
decir todo lo mas fuerte, lo mas bello,
lo mas noble y patético para vestir el
argumento propuesto. El de la segun-
da consiste en el no decir , esto es,
en omitir asi en la invención , como
en las imágenes y demás adornos todo
lo superfiuo ,: y que na conviene con
las personas, con el lugar , con el tiem-
po , con la materia y con el que dice.
Por eso escribía Séneca el Mayor ©j-

eebat Scaurus, non minas magnamvíriú*
%em es$e scire ,-quam scire desinere. Es
en fin una prenda tanto mas loable y
«preciable quanto es menos practi-
cada»

ARTICULO ÍL

!7<rO5

Quanelo aun lleno de lo que babta
vísto en América comencé á estudiar en
Francu Ja Bistorla; de ios niños, de la
primera edad, no en los libros, ni so-
bre los animales domésticos como nues-
tros modernos naturalistas: sino en las
sabanas de las pobres aldeanas, el de-
seo de preservar á estos niños de los
crueles dolores de tripas, á los que les
*eia tan sujetos, me hizo usar el pur-
gante de una onza de javavede achicorias
compuesto ,. precedido de algunas cucha-
radas de agua enmelada,, como encar-
ga Mr, Tissoe, es decir, de miel des-
leída en igual cantidad de agua. Yo
tuve la satisfacción de ver producir a
este remedio constantemente los mejo-
res efectos, sin observar que hubiese
hecho nunca el menor mal á ninguno
de aquellos con quienes se habla usado.
Por el contrario siendo suficientes ía
boras para toda esta operación , toma-
ban después el pecho con 6ciridad",y



Capitulo Sexto.

se debiera en la segunda haber dicha
positivamente lo contrario, baxo el pre-
texto .de Mr. Tissot, según el qual ha-
bían hablado, no entendía aplicarle si-
no á los niños que se dan á criar. Es
Incontestable que Mr. T. diciendo en es-
te particular : esta práctica tiene las ma-
yores ventajas , y es de desear que se
Kdtra general , no ha tenido intención
de exceptuar los criados por la madre,
en vista de la salubridad del consejo
que da , del que tengo mas de diez
años de experiencia. Todos los que ca-
minen á la luz de esta hacha, no pue-
den errar, los raciocinios capciosos de
los sofistas, podrán obscurecerla í ios ojos
de los débiles, de los ignorantes, y de
le-s perezosos, que no queriendo tomar-
se el trabajo de vet ni examinar nadapor sí mismos, son toda su sida es-clavos de todas las preocupaciones del
Pueblo; pera iluminará siempre á ios ins-truidos , laboriosos y despreocupados. Es-ti es la piedra del toque, que les ha-- -
*« distinguir seguramente el verdadero»wo del falso ,á pesar del gran brilloque suele tener algunas veces. En lafisica , dice Mr. Clero, lo qu e nopuede ser demostrado por la experiencia
no debe ser invertido por una vanateórica ; la observación es el primerpaso para la experiencia , sin esta no¡¡ay ningún conocimiento cierto y pocos
raciocinios , que no sean falsos.

ncias.

Hablar en razón á los Muchackos, tt.citarles por motivos de honra , usar
de alabanzas , premio y ca.

tos muchachos son mas capaces de
lo que comunmente se piensa , de eir
razón,, y quieren ser tratados coma,
gente racional desde la edad mas tierna,y esta buena opinion-de sí , y sen.
timiento de honor , de que se precian,debe mantenerse en ellos, subiéndose
oe esa mismo , como de medio uni-
versal pan» conducirlos á donde se ¡B.
tenta.

cn»,¿. !, bUr eo razM a' !<« \u25a0»«-•

v sin h
f°rUrsí sl™P« ™ P»¡onyn humor, y dlr ,es razón de ¡a co»!

Z al " á l0i las co-

r¡ntóX qUe Profon»les alguna co.a nc0m0 da como es el leer, escribir,wntar la gramática, la doc.rina&c! Dad« a entender que luego seguirá el pía.
lid ? ,">:dícUrad,£s a**»*uildad de las cosas que les enseñáis;

Procurad mostrarles su práctica por reíucion al comercio dei mundo y i f«oUtgac.oi.es de sus diferentes cundido,oes. Esto es , se les debe decir , paraPoneros en estado de conduciros conacierto en lo que habéis d= éxecutaralgún día ; para formaros el juicio y
para acostumbraros á que. comprendáis
bien todos los negocio» de la vida. Siem-t>«. as les ha de mostrar un fin sóli-a» y agradable que los contenga enel trabajo: no intentando sujetarlos á« con una seca y absoluta autoridad.
»' M trata de castigo 6 reprehensión,es menester hacerlos jueces de sí mis-mos , hacerles • sensible y palpable la
necesidad que hay de esta conducta , yPeguntarles si se persuaden que sepuede usar de otra.

He insinuado ya que estos mediosd.e »eo ser los mas freqüentes . y „„.
siempre SQn 1„. „,.1„„,' > ?ue

§- I.

Hablar en razón.

"1P1mi <g>líl ;rm10I'i m ¡SI
\u25a0\u25a0-.- 7 I

ARTICULO III,



El Anfitrión, Comedia en 3 Actos en
,668. es la primera pieza que hacompuesto

Mversos libres.Ha imitado á Planto pero no
te es nada inferior en las gradas, y agra-
dable de sus diálogos. Madama Dacier

„o quería confesar ninguna superioridad
,1 Poeta Francés, y aun iba i publicar
Bna disertación muy dilatada en favor

del latinos pero habiendo sabido que

Moliere ib» á hacer una Comedia de. las

Mugeres sabias, suprimió la disertación.

Dio en eftcio esta Comedia en 1672.
.ue fue recibida con los mayores aplausos.

Iodos saben que la Escena quinta del
\u25a0tercer Acto está copiada del natural.

Menage está ridiculizado en U persona
de Vadius , y el Abite Cotin en la de
Trisoún. Este Autor tan conocido pol-

las Sátiras de Dsspreaux era en efecto
Autor del Soneto á la Princesa Vrania,

,(jue le habia compuesto para Madama de
iNemours, y la habia ¡do á leer á una Se-

áora que le estimaba mucho, y que
le honraba con el titulo de amigo.
Ai acabarle de leer entró Menage, y

la Señora se le enseñó sin decirle el

actor. Estedixo que era detestable y so-
bre este punto los dos sabios se dueion
poco mas o menos, los mismos favores,

qus Moliere ba puesto en la Comedia.

3 3̂
ARTICULO IV. Triseún en las primeras representaciones

se llamaba Tricotin; y el Actor que le
representó, habia afectado quanto I¿

habia sido posible el tono y el gesto
mismo del original. Este Abate que tío

estaba exento del lidiculo, habia teñí,

do la imprudencia de escribir contra Bol.
leau, y contra Moliere. Las Sátiras
de aquel le habían ya cubierto de confu-
sión; pero esta Escena le hizo el objeto de
la irrisión pública. Algunos dicen que

fue tan sensible á este ultimo golpe, que
cayó en una melancolía que le quitó
la vida, itriste efecto de una sátira de.
masiado licenciosa!

Su ultima pieza fue el -Enfermo ima-

ginario que dio en 1673. en la que se

propasó según algunos á ridiculizar na
solo í los malos Médicos sino á la me-
dicina misma. Algunos dixeron que es-
taba bastante malo, y que estaba resuelto
í excusarse, y no hacer el papel aquel
dia ; pero habiendo visto el gran con-
curso que había, se determinó á hacerlo;
y que al llegar al paso en que se finge muer-
to, se quedo asi efectivamente. Pero esto
es fábula: lo cierto es,' que se bailaba bas-
tante indispuesto; y habiendo querido em-
peñarse en representarla, al llegar al paso
enunciado se puso bastante malo , de
modo que costó mucho el levantarle.
Quisiéronle llebar á su casa; pero él
quiso sin embargo concluir la pieza, y
al llegar al paso de la recepción , comen-
zó á hechar sangre por la boca. Retira,

ronle á su casa inmediatamente , perdió
el habla, y murió á la media hora so-
focado de la sangre que arojaba pof

la boca.
Los Superiores Eclesiásticos le ne-

garon á los principios la sepultura, pero
el Bey que sentía su muerte, y que
le habia tenido por ayuda da Cámara,
tubo la bondad de empeñarse con el

Arzobispo de Paris para este efecto,

quien levantó la prohibición con tal que
el entierro se hiciese sin pompa, coma
se ejecutó.

Es de'extrañar corno este Monarca,

que k dio tantas veces pruebas de s»

Conduje ía noticia de Moliere.

La Comedia del Tartaffe , (El hi-

pócrita) representada la primera vez en

Xf6r. caus¿ machos disgustos al Autor.

Declaráronse contra ella no pocos, y

«si habiéndose ofrecido la segunda re-

presentación y siendo el coocurso muy

¿amero», al ir ya á comenzar los Ac-

tores, llegó una orden de primer Pre-

«dente del Parlamento prohibiendo su re-

,,-esentacion. En esta ocasión, se dice que
Moliere dixo al concurso. Nosotros iba-

mos á darelTartufeperoel Señor Pre-
¿dente no quiere aue se represente. Sin

embarco algún tiempo después obtuvo

«na orden del Rey por escrito para re-
presentarla.



tures.

Jl »' eút point fait souvettt geimaur ses
figures. '

Todos los hombres grandes de su tiem-
po le miraban como un hombre único»
Así pensaba también Racine, el qual
preguntando un día por el Rey, qual
era el primer escritor que honraba á la
Francia durante, su reynado, respondió
que Moliere. No lo pensaba ya asi replicó
el Rey, pero en eso podéis juzgar con mas
razón que yo. Boileau le llamaba el Coa-
templador, el mismo refiere que después
de haberle leído él Misántropo, le di-
Xoj Después veréis otra cosa: dicho que
hace sentir la pronta muerte de Moliere,

Concluiremos con el juicio que ha-
ce de él el P.' Rapin: Ninguno ha lle-
vado á tasto grado el ridiculo en la
Comedía como Moliere: en los antiguos
Poetas no sirven para hacer reir mas
que los criados , pero en Moliere los
Marqueses y gentes de calidad. Aque»
líos no han representado en la Comedia
mas que la vida común ; este á París
y 3 toda la Corte. Es el único entre

nosotros que ha descubierto los rasgos
de la naturaleza, que la distinguen, y que
la hacen conocer las bellezas de los retratos

que hace son tan naturales que se hacen
conocer de las personas mas groseras...
Su Misántropo es á mi parecer el carác-

ter mas acabado , y aun el mas singu-
lar que se ha visto hasta ahora en el
Teatro; pero la disposición de sus Come-

dias es por lo regular defectuosa en
algo, y sus soluciones poco felices.

Seria sin embargo muy útil que to-

Á j°S Í0S dUs una misma COsa?
Desde las diez que te lebantastede mala gana s estás en el tocador:son las doce y media, y aun no
has principiado á vestirte. No séque gusto puedes tener en esto.

Mnr. Ya- principias con tu -conversación
acostumbrada. ¿ Es posible que ha-
yas de complacerte en agriar mis
gustos -y deleytes?

Fah. Siempre seré el mismo mientras
tus gustos: vayan desviados de i¿

Esr. Me parece que me ofendes dema-
siado , porque mi conducta no es
tan agena de razón como tú dices.

"Sal. Entendámonos: no censuro yo tu
conducta. Estudié largo tiempo tu
corazón s y no me hubiera casa-
do contigo , si no hubiera halla-
do en él un gran fondo de bon«
dad. Pero en la niñez te' co-
municaron varias máximas erradas slas quaies debo yo persuadirte que
detestes. Una de ellas es este

L anhelo por la moda y el adorno a
Y créeme que no te hablara so-
bre este punto sino me hubieras da-
do repetidas pruebas de la docili-
lidad y amor con que recibes mis
consejos.

%nt. Ninguno sabe mejor que tu la su-
misión y cariño con que los obe-
dezco quando son arreglados. Mas
<en esto de vestirme y peinarme
ségun ei estüc í\\ dia, me parece. que no vas .Le., porque lo con-

ARTICULO V.

estimación, no elevase su fortuna aun grado dos los que se aplican al ramo cómico

mas distingido; con lo que se hubiera vis- le estudiasen con tesón y procurasen ¡mi-

to fuera de la precisión de haber hecho tar las -¡numerables bellezas que se ha-
tantas farsas y haberse acomodado tan- Han ín sus composiciones,
to al "usio del pueblo. Este es el defecto , .
ose le reprehende su amigo Despreux,
quando después de haber elogiado su
talento y sus obras, añade;

geres.

Diálogo Moral sobre la Moda y el
excesivo adorno de las mu-

Psüíí ¿tre.de son art tút remporte le prix,
Si^moins ami duptupleen ses doctes pein-

s: ¡?;

Fabio yEnriqueta,

'3



2«r\ ¿Nada menos que vicio?
lab. Si por cierto ; pors|ue aunque ea

sí sea indiferente iiií vestido de
seda ó de cáñamo , un peinado de
cintas, plumas ,'y gasas, ó el pe-
So tendido naturalmente ; sin em-
bargo no se puede seguir el uso
del dia sin faltar á los dcbn-es mas
precisos ; y esta falta es un vicio
de los mayores.

'•«/. En eso vas equivocado, pues ya
no falto á mis obligaciones^ ñi pue.
des quexarte de que no tienes i
tiempo la comida, la ropa y lo*
dó 10 qUe necesitas.

ab. ¡Ahí si esas solas fueran tus obli-
gaciones pronto las tenias desem-
peñadas g aunque no ignoras que-
toda esa diligencia es de las Don-
cellas ); pero la educación de núes*
tros hijos, el aseo déla casa, la
economía doméstica, el exerapio de
-virtud que deben dar I los hijos
y criados , son incompatibles con eladorno excesivo , y con el amor
loco de la moda. Tú misma sabes
por experiencia esta verdad : y ,aun-
que no la supieras , ó quisieras ne-
garla yo te la demostraré de un
modo evidente. Las horas del dia.son 24. para poder usar de ellascon arreglo es preciso distribuirlas
prudentemente , de modo diie una
parte se destine al descanso' y 1sus-
tentó del cuerpo, y lo restante al
exercicio de la virtud; porque no-sotros vivimos para conservarnos con
felicidad , y la ,;mca que p0¿£IMSdisfrutar ea esta vida desdichada

*f el uso de 1, vinod
_

pues elu
«-U tranquiliza nuestro espirltu.

Ahorá bien i la muger que gasta ensu adorno y compostura ; ó 6 ho¿
ras , ti ó 13 en dormir por la
noche y siesta, 4 ó ; én la me",
sa , y lo demás en paseo , visita,ó teatro; ¡qué tiempo podrá des-
tinar á la educación de los «jos,al cuidado de los bienes .del ma-
rido , y á exhortar sus domésticos
t la fvinud! Este et ub cálculo
indefectible. Si inviertes todo el tiem-po en tu adorno , diversión y des.canso; no te queda un instante
para cumplir con tus deberes, r
for cons¡j>u¡,i;te eres siempre ví.
cíosa,

£«'. Aunque yo siga la moda en to.
do sn punto , raeo que no falto í
rais obligaciones ¡ porque la educa*
don de nuestros hijos , ya sabes
que esta conSada i Maestros que
suplen mi cuidado; la economía
domestica sé hall» dirigida por núes*
tro Mayordomo y la Doncella que
son excelentes, y por ofra parte
?o no gasto mas de lo que „„„,:..•
ten tus rentas , los criados no ven«n «i cosa mala , son que no laharán ellos tampoco.

f>h Quedaras muy satisfecha de tu res-puesta? Pues figúrate que lo hasechado á perder. Ea educación quereciben ; los niños de sus Maestros,« muy buena quando ya tienen
formado el espíritu', esto es, des-
pués que su corazón está imbuidoen los principios de virtud y horc-
ona de bien; pero hasta que lle-
ga este tiempo, tan obligada es-
tí! tú como yo á educarlos. Ta sa-oes que nuestros hijos aprenden á
leer y escribir , y debes saber qué¡os Maestros de esta naturaleza le-
jos de ser provechosos á los niños,
son perjudiciales, porque á mas de
que apenas hay uno bien educado,
no les enseñan sino lo que pide
su instituto. Desengáñate: á los pa-
dres toca enseñar la virtud á sus
hijos quando son tiernos, y escu-

trarío seria ridiculez j ex-trava-

r

'4,s:V'

gancia.
ab. Antes de todo es preciso que se-

pas que entre nosotros se. ha- mu-
dado el nombre á la virtud, y se
la ha. bautizado-con sí de ridicu-
lez ó extravagancia. Y asi ao se-

- gjtír la moda será virtud , jobser»
varia será vicio.



drlñar si la consetvan quando adul. ... .;„_„„ . „,375
,os: y be aqui una razón cara no " W ,ewn .""" » S*J«-« *escusarse en ningún tiempo-de la i„ Úr-' X "S de cimPltr
educación de los hijos. SI ti sien- f¡ "legaciones que has contraído
\u25a0o niña hubieras debido este cuida- l • ,Car tas, h,ios > mIr" P°r M

do á tu madre no pensaras de ese -¡ en. a ' y dirigir tus domésticos
modo. Juzgas desempeñada la eco- ' * Vlr!ud.- ¡Miserable, ignorancia

- nomía doméstica en manos de unos viend" 3"'"1™5 """".' Xa v°y

diados mercenarios, de cuya conduc- de S '"* T°J '" '* Btce'!a-d
ta no siempre se puede confiar, por- „ anearte de nuevo,, é instruirte
que pueden acordarse que los inte- s!e j T P"nclP10s <-e la verdadera

reses de su amo no son los suyos; fQ h
iNo sabes SW "O ea. IfcU

y te olvidas de que quando te ca- , e *£*£.M,Mal Para I"6 resut-
saste conmigo te obligaste i cuidar tmede. f'l." - pUM que BO

7 aumentar por ti misma mis bi» l* a tus áébere! • po-
nes y los tuyos , y de que la na* „0T,Í Ct*as <3ue 3l»"¡-e buenas,
turaleza te impone esta obligación. "° *á la que también faltas. Asegura. En Cnt , ? >V™

que no gastas mas de lo que per* *,? ° 'k, co,ofa'« '»" •**«¡ten mis rentas , pero Imís de . S!'"0 ™J ' /eX" *' ieácte
que esto por desgracia es falso , la T"°„.í ,C0"fe-" ' P°«"e "economía consiste en reservar algún clone. JT. I ' '"* "^'Z^

' laber para «mentar el patrimonio, de otro mod " ' " H***^y acudir a las iiraencias, de lo que ftek^nu**
\u25a0-'\u25a0\u25a0*

3

«ú estás muy tante. Dices que "^"J ÍM, "• - a'°»™iar¡an de
»o haces cosa.mala, y quisiera yo . S^TZ ' T "' ft*f '-
pregunrarte , si haces alguna bul . "mead°™e
m con que satisfacer á tantos m.. I», jlcíso h,« » . J"les como causas con tu ciego amor d;Ttra 1 - \u25a0 ?° v!va
por la moda». .: distraído• , a te mire con poco, » . ' »- - «recto-í,hí". üstrano que me preguntes eso, si r«« ts \u25a0 ''.' ¿ \u25a0"-.'-"\u25a0
sabes que idos los" di oigo misa ?*"?*P"° g¡¡ «•-«--\u25a0o , y mS
estoy en la Iglesia una ó dos ho- S¿¿ 5 C°" fwldad- »= . .
ras, rezo el rosario con muchas \u25a0?' dl!"™ CM compasión ,«„,„
devociones , y confieso cada quin "'t'T -£ " £ "f<J¡Ch°

«as. Me parece que aunque hiciese Tf„' ££*? 7 ft"W4d, .narian
algún mal con mildornoy diversión „ i SÍ°""> "c5!1V° ' leÍ°s d-
del día, bastante compens do queda-

I Ornaras, ,e acón*

ria con tantos actos devirtud. * ' ?*"" 9"e 'f V"»d
•>" d««-

\u25a08. ¡ Pobre Enriqueta! ¡Qué trastorno ' *K0 ' ? S'' *' «-ces» »
*• '»-i. ;j i rv \u25a0 \u25a0 v- "'"""'"0 cas composturas. Y s fuese cíen»de ideas! Que equivocación de cosas1 m; 4- ."""•• " ™* cierta

Este es el'elror mis funesto que suele * !T ! *&""• Wen
traer la educción de las malas madres. EL," l

'Un° • V0 Ver,a | "»
Hermanar la virtud y el vicio es el Í"T-B d

ml,EereS C ? 'T*mayor delirio que puede haber. ,Con "t\l ****£& %" lebe
que ú crees que resarces las ¿Iras Cía"..!? " !T "í^5

J los vicios que cometes en la ob- £»,£>,, T™"'? e'Cdad-
«vancia- de la moda, con i, á la ' "° fT¡° ' Se8Un '»Iglesia y rezar e, rosario , qUa n! TI™/¿T'J^-' W 7**• 1

v"° al executar estas obras, c/ue i c dl i„ •bl,.'e«'»« de -Wf«> i»5 « casada : sin que me eximan los



entre sus brazos
la aprieta tierno.
¡Con qué viveza,
con quanto afecto
demuestra á Hortelia
su amor sincero!

Y en largo llanüo
todo desecho

no halla razones",
no halla conceptos
que expresar puedan
sus sentimientos.

prorrumpe al irse,
su caro objeto*

ayes inmensos
Entre suspiros,

Ya llego él punto
cruel y funesto
en el que Hortelia
dexa á Fileno.
Ya, traspasado
queda so. pecho,
Heno de penas
de asares lleno*

ARTICULO VI,

ODA.

actos de piedad con que yo creía

satisfacer mis deberes! '\u25a0

Me parece que te lo he demos-

trado con claridad. Tienes obliga-
ción de educar los hijos, de mi-

rar por nuestra hacienda , de cal-

cular su producto con los gastos,

-y de exhortar los domésticos i la

\u25a0virtud : la experiencia y la razón

te han hecho ver que gastas mi-

serablemente en las modas y di.
versiones del dia el tiempo que de-

bías invertir en el cumplimiento de
estos oficios: de que resulta que que-
brantas todos tus deberes. Con que
no hay medio entre seguir la moda
ó faltar í tn obligación. Abraza
lo que tu razón te- dicte.. Me convences. Estoy resuelta á aña-
dir otra prueba á mi docilidad y
al cariño que te tengo , abando-
nando las locuras de mi sexo, y de.
dicandome al desempeño de mis de-
beres , que según tú dices, es la
verdadera piedad.. ¿Quanto mas amable seras enton-
ces á mis ojos! Para que bagas ese sa-
crificio mas gustosa te haré ver otro

dia que la moda no solo quebranta
como hemos dkho los mas sanos
preceptos de la moral , sino qus
también es perjudicial y contraria á
la felicidad mundana.

cayó en el suelo.
De un sudor frió
cubierto el cuerpo,
muda la lengua,
tardo el aliento-
pálido el rostro
qual esta un muerto.
Mas del desmayo
volvió al momento

clamando ansioso
con dulce anhelo:;:
Hortetia, Hortelial
¡oye :::: ¡que es esto
te has ausentado!
me deltas ¡Cíelos!
dadme la muerte
pues ya no, espero-
de Hortelia ausenté
lograr con suelo

,6-

jO! que ternuras*,
¡que pensamientos!
dictaba al joben
el niño ciego!
Pero al partirse
faltóle esfuerzo
para este trance
fuerte y acerbo;
todo turbado


